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En cambio, los que llevan chaqués raídos y pantalones con
flecos engendran el más absoluto desdén en el corazón del público

Nadie cree que pueda ser caballero el hombre que lleva lo'
tacones torcidos y usa un sombrero hongo color de ala de mosca

Tengo yo un vecino capitalista y casero, que vive en la mayor
estrechez, aprovecha los fósforos apagados y se corta el pelo á
sí mismo para ahorrarse el peluquero.

Antes de soltar una peseta es capaz de dejarse hacer picadillo
y el año pasado tuvo una erupción maligna porque le resultó
falsa una moneda de diez reales.

El otro día fué á pedirle prórroga un pobre inquilino y por
poco lo mata.

—¿Cómo se entiende?—decía el gran tacaño.—¿Tiene ustedvalor para pedirme prórroga? Si no se quita usted de delante soy
capaz de tirarle por el balcón. ¡Holgazán! ¡Vicioso! ¿Cree usted
que no le he visto la otra mañana comerse un troncho de col enla escalera? Gastan ustedes en cosas superfluas y después vienen
á pedir prórrogas-..

Aquel día el feroz casero tuvo una irritación muy grande ácausa del disgusto, y lo primero que hizo fué decir á ía criada:—No me pongas comida hoy, porque estoy desganado. Tú, sitienes ganas, puedes ir á ver á tu madre, y haz lo posible para
que te convide á comer.

Dos días después, el casero recibía la visita de un joven elegan-
temente vestido, que fué á hablarle de negocios, y acabó por pe-dirle prestados cincuenta duros.

-Se los he dado, sí, señor-me decía después, -porque es unapersona decente y llevaba un gabán muy hermoso, con forro deseda.

-Pues no vuelve usted á ver los cincuenta duros.
-¿Cree usted que una persona tan elegante, con uu cuello tanbien planchado y unas botas que daba gusto verlas, iba á quedarmal por mil reales?
El caso fue que el casero no ha vuelto á ver al otro, y hoy estáen la cama con media docena de sanguijuelas en la rabadilla.Ue cuando en cuando lanza un suspiro y dice á la criada:-Cuando me quites las sanguijuelas porque se havan cansadode picar, no las molestes y guárdalas en la despensa."
—¿rara qué?

yoÍVOlTerla8 á ™der- Lo P-cipal es que no lo pierda
¡Fíese usted de los caballeros bien trajeados!

J&ttü) g>a¿¡cac¿a.

con el de mi sociedaz,
cuando ésta vale lo menosun millón de veces más?
—Si no, que te lo pregunten
á ti.

—No hay nesecidaz
porque de eso se ha enterao
cuasi too el mundo, lo cualque ya sabes td q„e esisten
pruebas.

—¡Cómo que quiá¡-Pues qué, ¿no damos nosotrosfunciones de pago y vana vernos, y muchas veceshasta se llena el local
mientras tanto que á vosotrossus dejan aunque ofrezcáis
la entra de gratis y encima
café con media tostá?
—¿Y eso que prueba?

Los moritos de la embajada
han expresado su complacencia,
en términos cariñosos, por el
amable recibimiento que han me-
recido en Madrid. I.Ianifiéstanse
alegres, duermen bien y comen
con excelente apetito, según leo
en los periódicos.

¡Loado sea Dios, y hasta Alá,
si á mano viene!

., ..Seria muy de lamentar que no obtuvieran entre nosotros las
consideraciones y el respeto que merecen armeros tan leales y tan
morenos.

Cierto que no vienen á regalarnos nada—como no sean loe tan
acreditados caballitos y las espingardas de rúbrica—pero de todos
modos, entre nosotros están, á nuestra casa han venido y hay que
tratarles con afecto y saludarles con simpatía.

Ayer tarde me encontré á dos en la Carrera de San Jerónimo
y les dije abur con la manita. Ellos me miraron, como si fuera
un antiguo conocido suyo, y estuve por ofrecerles un café con me-
dia tostada.

Elgobierno tiene mucho interés en que les tratemos con elmayor cariño, ypor eso las personas sinceramente ministeriales
les visitan y agasajan.

Anoche un diputado de la mayoría, que espera ser pronto go-
bernador civil, cogió á Sidi-el-Almohadón-ben Mojama-Abel, etc.y se lo llevó á su casa, para que conociera á su señora é hijos.

-Siéntate, amigo Almohadón-le dijo,-y quítate las babuchas
si te estorban, que aquí estás en tu casa.

-Ja-ma-li-jui-jui-conteBtó el moro, que es como si dijera:
<r¡Rediós! Así me gustan á mí los hombres».

Pero como el diputado no conoce más lenguas aue la su va v la
cíe su esposa, se limitó á llamar á ésta á grandes Voces. " *

-Sal, Gumersinda, que está aquí un amigo mogrehbino y te
quiere conocer. Saca también á los chiquitines v lávalos antespara que pueda besarlos sin escrúpulos.

Almohadón, agradecido, se puso á rascarse los pies, que es una

toJZJrfZ í !?*°raás grandes que puede dar ™ *»«*después salió la diputada y sus cinco vastagos, v el Sidi los fuétomando a peso uno por uno; después movióla cabeza con aire

cohorte108 COmer?~pre^ailtó la diputada al oído de su

na^S* ISÍ " CtíC°mny CarÍfi0S °' *» °° toma

ren^lT*™ al-T°' l0S am°8 de k Casa unaT^£*A qUe a81Stief Q Cnatr° Ó CÍnC0 cLicas de la vecindad
££££ "^

y d°S ChÍC°8 ™° de H*-- en el

n.Z7nr.!' á bfar dV° la 8eñora la casa sentándose ante unpiano que sonaba lo mismo que una chocolatera
1. «¿¡ST Sent? S°bre k alf°mbra ' COn !as P^eraas en cruz yla mirada fija en el espacio. 3

-¡Jesús, qué moro más atreridol-exclamaba la muchacha

-¿No baila usted?-preguntóle el diputado.
Por toda respuesta Almohadón incorporóse y fué á estrecharentre sus manos auna de las chicas estrecñar

Y decía el diputado:
-Déjale y no le contraríes. Hay que tratarles bien y no lievaríes la contraria, que para eso son nuestros amigos STsabeLópez Domínguez que tratas mal á este morito vil*disgusto m«y grande. No seas tonta, £¿Z££i — Eso prueba

... —¡Vamos, miá
las salidas que tiene éste!
Si uno se fuese á fijar
en las equivocaciones
con escropulosidaz,
ni Romea, ni Re sel',
ni Gorrión serian na,
porque ¿quién no se equivoca?-Un servidor. Y además,
es que Carrasco habla asíporque es una uulidazy nunca ha tenido tratocon personas ilustras,
y pa salir á las tablas
8C dcbe «nber hablary ponerse una levita.

líao SÍ.iSí vncn( —¡Vosotros!...|bl vosotros prencipiáis
por tener un galán joven

5> Ü

Y continúa la racha de los picaros de levita.Hay caballeros que huyen con los fondos, caballeros que entran

—jPucu natural!v«'üo», ¿quién dico que y

Xl/i^og StfiCiojíSDog

—¿Quién, Carrasco?
—¡Me parece!

—,Lomo que hayque tirarle!
—-Claro.

—¡Bucnol
j-rcro ¿qué se va á esperar
de un aztor qae ¡a otra noche,creo que fué en Elpuñal
del godo , por decir haiga,
fué y dijo haya?—¡Qaiá!

que tenemos personal
7 direción y quinqué
y un porción de cosas más—¡Sí que nosotros! .

foco
/ S*

Para merecer la consideración pública y privada, lo primero
que se necesita es usar buena ropa.



—Bueno, pues ella na.
—¡Se lo quita!

—Pues es claro.
—Mal hecho.

—Corriente.

—Na

Pa los qae fe la hemos visto
á Concha, la del Melar,
qu3 aunque no presume tanto,
tié tablas y tié verdaz,
eso ni es vía, ni es grande,
ni es chicha ni es limoná.
Pero últimamente, aquí
vamos á lo prencipal
del asunto. ¿Tú que sacas
de las funciones que dais,
y eso que eres el mejor
aztor de la sociedazr
—Muchas gracias.

—Viceversa. —No faltes.
—¡Que he de faltar!

—Pues voy á ver si me estreno,
chico.

—Hasta luego. Julián.
—¡Adiós! ¡Chuletas de huerta!
--¡Adiós!

—¿Y qué?
Se les sueltan dos trompas.
Mira, esta noche á las nueve
tenemos ensayo en ca
de la Mochales; te llegas
y te presento, y en paz.
Qué, ¿te esperamos?

—Toma, y tan rnal,
como que si sigue así
está á pique de enfermar,
porque á mí que no me digan
que eso es sano, Nicolás.
Y sobre too, que lo sabe
cualquiera en la vecindaz
y te pones es redículo.
—Pues haste de respetar.
—¿Voy á matarla?

—No.

—¿Sacas algo?

no, porque es esagerar,
pero tú sabes que el día
que tiene la Soledaz
un antojo y hay que dárselo
por el estao en que está,
ó se ocurre que un amigo
cuenta conmigo pa armar
una juerga, siempre dey
la cara y no quedo mal,
porque, en buena hora lo diga,
tengo la probalidaz
de que yo, con redemir
de servicio melitar
á cualisquier jornalero
en Talía, pues ya está.
—Se aumenta bastante.

con los embozos de celpa
y los contra de astrakán
y la esclavina de raso
yla abertura borda?
—Sí.

—¡Natural!
Bueno, pues en cambio ahí tienes:
¿ves esta capa azula

—¡Entonces',

—¡Leñe!
¡Ah! ¿conque esto es aumentar?
¿Cuándo me has visto tú á mí
sin dos duros? ¡En jamás!—Bueno, pues 'sta capa \u25a0dzcliez ~?CHlVt

—¡Patatas asaaas!

Medalla

Sil'
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Hija, ahí tienes A Paquito Cerote, hecho mía facha, como d
costumbre.

—jJchúh! Dan ganan desdecirle: «¡Cochero, arrea!»

Allí vienen Iuh «le Peluiiillii. l'.n In nuil no lan conoce el
Hombro que luu produce mi miiu.iri. .linl.iiM..u¡clli.mm de llevar

l*ropa.

Pero, volviendo hacia atrás,
¿tú quierea hacer carrera?—¡Hombre, pa chasco!

—¿Formal?
—Sí.

rendo patatas asas
cuando se hace una obra fina

y voy y salgo de fraz?
¡NiDios! Y es que la elegancia
nace con el hombre ya.

—Aire sí lo tienes.

la he comprao en el bazar
del Ciz con la parte líquida
de una función teatral
que hemos dao á beneficio
de una viuda desgracia.
—Eso es el sino.

Pues si no fuera por eso,
¿cómo había de llevar
la ropa interior que lleva
la Masimina, que va
talmente como si hubiese
nacido en la casa rial
de limpia.

—¿Y qué?

— Eso

no me lo puedes negar,

como no puedes negarme
tampoco que á la Millán,
esa dama que tenéis
desde hace una témpora,
se la cargan toos los públicos.

lEsas son ganas de hablar!

¿Tú la has visto La Gran Via>.

—Varias veces.

—Corriente,
como lo quieras llamar;
pero, en resumidas cuentas,
el hecho efeztivo y rial
es que si á ti, por ejemplo,
te se ocurre el osequiar
á la Cayetana, tienes
que echar mano del jornal,
ú amortizar una prenda,
ú abusar de la amistaz
empeñándote con éste
ú con el de más allá.- ¡Adiós, Rochil!

—¿Quién?
—Tú.

—¿Qué? ¡Yamos, hombí
Tú haces d : reir la mar
hasta en loa dramas, y á ti,
créeme, no te falta máa
que dejar que te dirija
un artista de verdaz,
como mangue, pa que tengaa
las contratas á pata».
Conque, ¿qué dices?

—Pues salte de La Ultrpt
y er tra en Z<z Estrella Polar,
y en cuatro, ú cinco, ú seis afit-a
llegas á ser un Lujan,
ú dejo yo que me amputen
cualisquier cosa. ¡Mialás!
—¡Tampoco!

- Róchil

—¡Mucho ha cambiao
de pocos meses acá!—¿Quién, ella? Como que hoy dh
no hay dios que la haga llevar
una muda tres semanas
en el cuerpo. Sí es verdaz
que tampoco tié que hacer
otra cosa más que asar
las patatas y cuidarse
de su aseo personal;
pero á que no va como ella
ni la mujer del cazar
de Rusia pongo yo un duro
contra un céntimo de rial
En fin, ¿tú ves eso negro
que la generalidaz
llevamos en las rodillas!
-Sí.

T

—Que puede
que lo tomaran á mal
los otros socios.
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-Tú te acercas y le dices que eres viuda de un brigadier carlista ««„ a -aterraos cien mil duros en un sitio que sabes: v lueíS r¿ tA
*ue fejó en"

soy el brigadier carlista... g presento yo y digo que
~PAev°: ll0mb,re. si te dicno que era viuda.

dlStoh" T6rdad! PUeS ent°nCeS 8eré nn mari8cal *•«*muy amigo de tu

///s
//

I?*,
7 «

#1\
S«a!^'asssa kMfc

— Voy á la Puerta del Sol... y me encuen-
tro con que me han quitado la jofaina; voy á
la Cibeles... y también me han suprimido el
palanganero... ¡Rediez! Luego le llaman auno
desaseao, y no tiene uno la culpa.

1 Vi

A

w
/' ! Vi! Üsnilij

IvlADRID CÓMICO"

s! ?

* "5^k

«



fioB

, al derredor mío tengo todos los trajes, esperando
momento de la partida; sillas, butacas, todos los

s ostentan los preciosos regalos de boda. Es indu-
mañana se realizan con creces todas las ilusiones de

aderamente, todavía no me he dado cuenta exacta de
feliz que soy. Porque ¡cuidado que soy feliz! ¡Y no
íeño. no!

$olu¿ióq.

antada estábala hermosa Clotilde con estas y otras
as imaginaciones cuando sigilosamente entró en el
e Petra, su doncella de confianza, que estaba en la

.sde niña, y en voz muy baja y demostrando en el
rostro cierta ansiedad le dijo: «Señorita, señorita, acabo
de ver una cosa horrible. Siento mucho tener que contár-
sela á usted; pero es necesario que sepa usted lo que
ocurre.—¿Qué pasa, mujer? Traes una cara que no pa-

rece sino que acaba de sucederte una gran desgracia.—Ño es
pequeña la que le tengo á usted que contar. ¡Buena la ha hecho
usted, señorita, con consentir en casarse con ese señor! —¡El
marqués! - Sí, señora, el marqués, que ha r sultado ser un gran-
dísimo bribón. —¡Petra! .. ¿Qué significa ese lenguaje' Acaba de
una vez.—Pues mire usted, estaba yo ahora mismo con mi novio
en el cafe de la esquina, cuando vi llegar al señorito que, 6Ín ver-
me, se sentó en el diván que estaba á espaldas dei mió. A poco
l'egó un caballero que se acercó á él y le dijo: Pero ¡hombre! ¿es
verdad que te casas mañana?—Si que me caso-—¿Pues qué has
hecho de Pura?—Nada, sigo con ella; no he pensado jamás aban-
donarla ni separarme por completo de aquellas dos criaturitas
que Dios nos ha dado. Pero yo necesito casarme ya sabes por
qué. Como Pura no puede ser mi mujer, tomo otra que por su
rango y sus condiciones pueda hacer los honores de mi casa. De

«¡Dormir! ¡Quién piensa hoy en dormir! Además,me sería com-
pletamente imposible. Pues ¡poquitas cosas tengo en que pensar!

¡Cuando amanecerá' ¡Mañana!...
Mañana es el gran dia
Parece mentira qne yo, Clotilde Mendoza, queaunqneme estémal el decirlo, he sido el encanto «le mi sociedad, de mi queridogran mundo, acabe por renunciar á juegos, bailes y, me lo con-

fesare á mí misma, á las cien mil coqueterías que se consientenauna muchacha altera y á las que tiene que renunciar en cuan-to se case.
De modo qne eata noche, ahora mismo, tengo que renunciar á

ellas, puesto que mañana seré va la señora marquesa de Cuatro-pinos.

i yo creo que no estoy todo lo orjrullona que debía estar; por-que ¡ya 68 triunfo haber conquistado al más rico, al más elegan-
TV U mPJi° r i"H)/'° 'Í0 la ar»Mto,,™cia española! Así es que la de

eraita y la. de Ríofreseo y otras doce ó catorce, y me quedo cor-ta, que me le han disputad.,, negura estov do que so están co-miendo á estas horas los pufios de rabia. "

Da i'i •|,'" M'S eM<)" '''"" rrt ,1U0 mo C11H0 ' ÜHta mftnanita; n110para ir a la iglesia entrenaré onto hermosísimo vestido, que ha de
vis?. I

fU"1H " 'H Kr*n. nil)(1ÍHtu Mme. Virginia; que loe rearoa.oe salones le describirán minuciosamente en sus respec-
ta «tn Se? 1 H'" n]mlu' a^uel,° ,Ir que la novia estaba bellisi-

' *' '" \u25a0 r!l'- l'ei'it" I'lninilliiHque hace estas cosas ¡an perfecta
"'inte, ciará (menta en El Encaje Axvlde los trajes qne me han
soii l' iC<>".u",l,) (',MI todo* hum detalles locapriohosoa y lindos que

des h l -V"-1!' ''I «'e c.'i/.it \ liiHilrplinn V contará también que,
¡2u. ¡s \u25a0.' i ,!'K"l'.loH novios saldrán puní l'Vauoia, Alemania y bni<
IohV UIZH' '<'",',h

""' parece que vaya al (in á ver sao país nove-ggoo C0n«ue tantas veces howoñado. |Oiiillermo Telll ¡l£l Sim-
1 '"y' I ilaíoH, ,•! la-ode I,.h Cuatro ('aniones!

cía 1
<
/'H,>,,"'H ']'' '\u25a0»\u25a0'•• viam de boda, á mis posesiones de Andalu-

que l i Uf wmw,™iB» palabra! [que bien anona! ü no hay
Corfú/ ' yu,,|,UH

' dent.ru de poüUH horas HOrfl' dueña v [¡«\u25a0ñora del
Ouái i' a

T¡lllr, 'HM, de la dehesa del Botillo, de... ¡qué bu yo
M„,.i u

',,U'UH H<)" lasque tenemo» en aquella bendita tierra de

(\u25a0nu.'n 1','lll"lm
>

¡'1 panal- el invierno en el precioHo hotel de la
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Si en Fornos, de madrugada,
entráis un día cualquiera
entre aquella muchedumbre
trasnochadora, compuesta
de tahúres, viejos verdes,
inocentes calaveras
aristocráticos chulos
y muchachos de la crema,
allí veréis á la Tal
desgreñada y descompuesta,
terciado el mantón de flecos,
rodando de mesa en mesa,
comenzando la de siempre
cotidiana borrachera,
y escuchando aquí un insulto
y más allá una terneza.
La Tal es una muchacha
muy pintada y mu y coqueta
que ve transcurrir sus días
entre jaranas yjuergas.
Por su alegría es el alma
de todas las francachelas;
ninguna como ella ríe,ni alborota, ni bromea,
ni es capaz de colocarse
de p ie encima de la mesay darse cuatro patadas
echando al aire las piernas.
•A veces, en los delirios

de la torpe borrachera,
la Tal se entristece y canta
cadenciosa malagueña;
y es su acento tan sentido,
tan profunda su tristeza
que á menudo en su garganta
los sollozos se atraviesan
y ahogan la copla en sus labios
y sin terminar la dejan.
Así es la Tal, alocada,
levantisca ó zalamera,
pues su carácter varía
según el vino que beba;
y cuando alguna meñi'-n
los camareros la encu^iiiran,
rendida por el cansancio,
durmiendo en una banqueta,
despeinados los cabellos
y la cara macilenta,
despegada la pintura
y marcadas las ojeras,
más que mujer es guiñapo
que pide a voces la espuerta.
rero no la despr-ciéis,
la Tal es carne dejuerra
Y con el cante y el vino
y el baile y las borracheras
se suicida poco Á poco
alio KHndo cu vino sus pena*.

Es ésta una chiquilla
hermosa como un ángel
y que, al primer encuentro,
los corazones parte.

Lx ceros son sus ojos
caanio la luz esparcen;
el uno el matutino
y el otro el de la tarde.

modo que mientras Pura seguirá siendo mi mujer de hecho y su
familia la mia, Clotilde será la figura decorativa á quien todo
hombre de mis condiciones necesita llamar su señora.»

Al oir esto Clotilde, no acertó á añadir una palabra; quedóse
perpleja, anonadada; no sabía si dar crédito á las palabras de la
doncella ó insultarla y maltratarla como chismosa y malinten-
cionada. Sin embargo, no podía dudar de Petra: desde niña había
tenido en ella más una confidente que una criada, y no podía du-
dar del verdadero cariño que siempre le había profesado.

Su talle se cimbrea
con coquetil donaire;
la moda te hace esclava
de aquel gracioso talle.

Con mano de hada coge
la falda de su traje
para que el pie chiquito
admiren los gahnes;

y si éstos, á su paso,
la halagan con sus frases,
hay algo en su sonrisa
del ídolo adorable.

Ya la habrán visto ustedes,
pues es un sol que sale
y no se pone nunca,
ni cuando cae la tarde.

A tiendas, por el día,
cruzando va las calles,
y más que compradora
parece comerciante.

En el Pinar famoso
es ella indispensable,
y allí,"en las Calatravas,
no hay fiesta que no guarde.

Junto al Luzbel Caído
también va á pasearse;
que allí eítán muchos tont' s
si cadtn ó non caden.

Del Real al paraíso
tampoco es bien que falte,
y allí, toda» las noches,
preside un coro de angele»;

en delantera siempre,
sin que se oculte á nadie,
porque las cosas buenas
justo es que estén delante.

Su madre la acompaña,
con un recelo grande,
con un ojo en la chica
y el otro en los marchtntes.

¿Merece tal belleza
la pena de arriesgarse
y de ofrecerle el alma
al pie de los altares?

La joja está tan vista
que, en tan temible trance,
será mejor dejarla
en brazos de su madre.

¿Zduatdo (DSuótitá).

Hay en casa de Aguilera
(señor á quien yo visito)

Puesto que mis musas no
me otorgan hoy sus favores,
sólo hablaré á mis lectores
de lo que ayer me pasó.

un ascensor muy bonito
en medio de la escalera.
Si no quiere uno cansarse,
en el ascensor se mete
y, dentro, en un periquete
puede uno mismo elevarse,
poniéndolo en movimiento
para efectuar el transporte
con tocar cierto resorte
que hay debajo del asiento.
Al lado precisamente
de la casa referida
hay otra tan parecida
que las confunde la gente,
pues está de igual manera
el portal que en la anterior,
pero no tiene ascensor

que es el estuche ordinario
de una portera incivil.

en medio de la escalera;
'o que hay es un cuchitril
injerto en confesonario

Lloró, suspiró, anduvo como loca de un lado á otro de la habi-
tación, haciendo pedazos con los dientes el pañuelo que estrujaba
con las manos y murmurando palabras incoherentes é impreca-
ciones, hasta que yjno ¿ caer como desvanecida y ¿ e un goipe so

_
bre un sillón en que poco antes había coloead'o con exquisita
delicadeza, por temor de ajarlo, uno de los más lindos y delicados
vestidos que había salido de manos de Mme. Virginia.

De pronto, levantándose como impulsada por un resorte, cogió
una toquilla y, hándosela sin cuidado por lacabeza, dijo:—«¡Va-
mos! ¿Dónde está ese café?—¿Qué va usted á hacer, señorita?—jNo sé, déjame... Ven conmigo...»

III

Jk <&t.

Ayer, cuando anochecía,
cogí el bastón y el abrigo
y faíme á hacer á mi amigo
un rato de compañía.
Sin luz que me dirigiera
y yo. sin duda, ofuscado,
entré en la casa de al lado
de la qne ocupa Aguilera,
la que no tiene ascensor,
la que tiene la garita
donde la portera habita
durmiendo á más y mejor.
A tientas llegué al lugar
del ascensor, y al momento
me coloqué en el asiento
de enfrente sin vacilar.
Todo oscuro y silencioso,
tan sólo se percibían
los ronquidos que surgían
del asiento misterioso.
Acostumbrado á ir allí,
busqué el resorte sin miedo,
y al apretar con el dedo
lo que resorte creí,
el asiento, ó lo que fuera,
dio un grito desaforado.
¡Horror! (Me había sentado
encima de la portera!

&/1 lifw.

«Cuanto había dicho Petra era cierto. La misma Clotilde, des-de ei sitio del cafe donde antes había estado la doncella con sunovio, oyó la conversación que aún seguían el marqués y su ca-maraoa, de la cual dedujo de una manera indudable que su futu-ro era un bribón de siete suelas, y ella estaba destinada á sermarquesa inpartihus infidelium.
Se contuvo sin decir una palabra, y saliendo del café, logrando

sSo? S eDd; da' \0l7l6¿ 8U Casa, y se deJó caer d*nuevo en ellS díirfSi 5 estuvo largotaemposilenciosa, con los dedos entrelos dientes y mirando con fijeza de demente aun punto que no
En este tiempo estuvo estudiando su situación. /Había de re-

TSüo* laeÍ£ota;ife 108 regal°8- el

S^aíal^S1^^ 11"*--- 6US GnemÍ^S infantes...
*nííín«nC^ la -a coní emP]aba Mónita y llorosa, esperando quede
faqtrl?M ñeXI0D- S í ,qne 6U sefiorita se babía entregado sabríaltH renuncia á la mano del marqués de OnatrSpinos- pero



Siempre 6 mesmo lempo!

_^^i -^dE>T^~v pS-«5^P* /K)lm ?¿\?¡'A -Á c^B^ 3

lÉlfefc
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iLca «ajes q« tiene él :•.-„;-, iAodohsá». i
eojtr 1» icctu-i. iEí en ws mtxtíUeá

~. ochave de n-¿».
t como veri, ujteoes.
tra= el muapo es HxJaj -ir--.

$!< •Biey Suelto

Y sólo puedo rogar á Dios, á los corresponsales y á ustedes que pres-
cindan en absoluto del número 629, ¡que no ha salido todavía!, y calculen,
consideren y se convenzan de que el correspondiente al sábado 26 de
Enero es el seiscientos veintitrés sin mezcla de nueve alguno, un seiscientos
veintitrés como una casa, ¡el más puro y más limpio y más claro de todos
los seiscientos veintitreses de la tierra!

Lo malo es que yo, pobrecito administrador, sin sombra de culpa, voy
á pagar el pato aguantando las reclamaciones, embrollos y trabacuentas
que la broma va á traer como coletilla.

Pero ¿no te acongoja y descor suela
que tu barco, bogando por el vicio,
no dejará tras sí rastro ni estela?

¡Otro año de placer, oh noble duqae!
Y así piensas vivir los que pudieres,
hasta que, hsciendo punto en tus placeres,
el golpe de la Parca te desnuque.

Tranquilo llevas por la mar tu buque
domando las borrascas como quieres,
entre el juego y el vino y las mujeres
y un doctor qae te tina y que te estuque.

Vives y comes sin quehacer ni oficio,
mientras á mí la prole me desvela
costándome á diario un sacrificio.

Chismes y Cuentos

-*&-

St'nctt'o -S^ctaado,

Pero |ay! mucho me temo que se lo haya tragado la tierra.

En primer lugar, ha de saber usted que el 6 de Enero remití una carta
certificada que contenía setenta y cinco pesetas en billetes.

La carta llegó el día 18 á su destino, ¡con once días justos de retrasol
Y ¿á que no sabe usted por qué se retrasó la carta?

Porque uno de los empleados que tienen el honor de servir á sus órde-
nes se la llevó tranquilamente á su casa y la tuvo allí todo ese tiempo.

¿Para gozar y recrearse con el autógrafo del sobre?
¡Ay, ojalá hubiera sido para eso! No, señor; fué para abrirla con toda

comodidad, sin dejar rastro ni huella de la operación, y quedarse con los
quince duros... ¡que así permita Dios se los gaste en botica!

Si usted quiere hacer algo para encontrar al ladrón, puedo ayudarle
con los justificantes de lo que llevo dicho, con sus íecha9, datos, reci-
bos, etc., etc..

Sr. Director general de Correos:
Ant: todo, dispense usted que suprima el tratamiento, porque con lo

que me está pasando estos días estoy con la cabeza á pájaros y la bilis
atravesada en la garganta.

¡Luego dirán que sólo los yankees tienen excentricidades y rarezas!
iengo yo en esta imprenta, que pongo á la disposición de ustedes, unos

empleados, españole» hasta la médula y del propio riñon de Madrid losmas de ellos, que dan quince y raya á lo» hijos de New-York floreciente,

ted
prC8Cntc nü,ncro del MADRIDCÓMICO es el 624, como pueden us-

la cabecera... y ¿a q ao no saben ustedes cuál es el anterior?
¡El seiscientos veintitrés!—dirán, como movidos por un resorte, losmcnos avisados.

jívara una gracia! E»o sería lo lógico, lo natural, lo corriente, y para

cía
U° ncce8Ílal,lulU)» alforjas... al humorismo tipográfico de ninguna

ten'" <|UC B° Sttlc (,° lu vulKar> y vic,lc a romper 1» monotonía do la ¡exis
*W *ni*rK»y bis untiiMto* molde», es que el numero publicado en la

«emium pftBWda csrl... ;(,,.,!
-•gwontra! dirán ustedes Y ¿cómo puede ser eso.

todi U **°r °Mc*coolr*oW»d genolnameato española que deja atrás rí
>» la» conocí,lu-.. Aquí cumulo nos ponrmo» á una co»u, ó la hacemos

WOfto la hacemos,
¡Pero debía hacerse algo para que se fuera perdiendo la costumbre!

Ya hace mucho tiempo que dicen malas lenguas que por el correo no
se pueden mandar libros, ni valores, ni cosa que se lo parezca, y gracias á
Dios no» hemos acostumbrado á esta ideR.

Porque yo había cometido la imprudencia de mandar ese fruto de mi
ingenio á varios amigos yparientes de provincias para que con él se
regodearan si á bien lo tuviesen... |y ni por casualidad lo lia recibido uno
10I0I.

Da cual tierra debía tragarse también á los seis ciudadanos, no menos
empicados de Correos que el otro, que me han honrado como yo no me-
rezco leyendo las coplas que forman mi libro... Ypocas nueces, que un edi-
tor amable acaba de dar á la estampa.

«fein reparar cu iucaha ni cu castañas»,
«» orden cronológico, ni cu lo/os tuadamoutaloi do Ir iwturalosa.

ÉÍSPAÑA f>ÓMICA.

caes Us colea,,

«cañólo. \
\
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La novia de Blas Torrijo
anda mal de ortografía,
y en una carta le djo:

— ¡Hay hijo! —cuando quería
decir solamente: —¡Ay, hijo!

FEDERICO CANALEJAS.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

España. Yá pc?ar de esto, sólo cuest:

La partida de damas, comedia en un acto y en verso, original de don
Manuel Soriano, estrenada con éxito extraordinario en el teatro Martín^
donde continúa representándose.

La educación gimnástica, por D. Francisco Pedregal Prida. Un tomo.
' fs£>~^ en 4'° naayor, de cerca de 400

_^¿¡r^? ;-' páginas, con 258 fotograbados.
cr/yy^ III Excusamos encarecer !a impor

—TV/ /m ni l2ncia de esta obra, ahora que
\J~S7/ <li *os abajos de todos los hom-
y /,/ //~J\' { e ciencia tienden á favore

(Jfp\/ /i 1/ // 1/ rjj cer e* desarrollo del organismo,
v^i 1 A. S/iIJ/L |í ¡fi como remedio á la decadencia de

<^¿t^'^ ]¡l á-aJS.L la raza. Diremos sólo que es el
tratado más completo sobre la
materia que se ha publicado en

a 6 pesetasen las principales librerías.

0— ..f — ._
_

Enia tumba de una madre, monólogo dramático en un acto y en verso,
original de D David del Pino, estrenado en el Teatro del Centro, de Sevi-
lla, en Agosto de 1893.

Libros:
El sábado, saínete lírico en un acto y en verso, original de los señores

Perrín y Palacios, música del maestro Nieto, estrenado recientemente con

gran aplauso en el Teatro Eslava.

Hoy jueves, al entrar el número en máquina, recibimos la terrible noti-
cia del fallecimiento de nuestro mejor amigo, de nuestro compañero de
siempre, D. José Estremera.

Sin tiempo para retirar su artículo, ¡su último artículo!, escrito unos
días, casi horas, antes de morir, nos humillamos ante lo irremediable, conel corazón destrozado y las lágrimas en los ojos.

¡Es tan duro, tan tremendo para nosotros este golpe de la desgracia!

cComo fiel amante te entregué
mi corazón palpitante de amor.
Pero ya saves tu que tengo onor,
y no me pesa lo que por tí pagué. >

se ha hecho de-

El mismo.—So tanto peca dc largo como de anodino y pedestre que
es cosa más grave todavía.

S. —Hace mucho tiempo hubiera podido pasar- ahora,
masiado vulgar eso.

Calilo.— ¿Que si sirve? ¡Caramba! Yo bien quisiera contestar afirmativa-mente, pero ¡es tan malo!
Carrasco. —Veamos:

Soneto que empieza así no puede acabar más que de una manera: [Pa .
sado por las armas!

Sr. D R. S.—Eso no revela sino qae es usted inocente como una tór-
tola. ¿Qae aquí no se publican más que cosas d-- la casa? ¡Qué más qui?ie-
ra yo sino qae usted no escribiera romances tan medianos como el de la
muestra!

«Yo soy la miga del panecillo,
¡la rosca tú!»

Sr. D. E. N.—No, señor; malos no son precisamente, adolecen de vul-
garidad nada más.

El gladiador de Rávena.— Tampoco está mal, y también es ün poco
pasado de moda el género.

Norte y Sur. — Eso me recuerda aquella graciosísima parodia de Ta-
boada, que ridiculizó el sistema del modo siguiente:

Sr. D. A. A. A.—Eso no es contar las silabas, amigo; eso es dejarlas
que corran sueltas como un arroyuelo.

Sr. D. J. C.—La forma es bastante incorrecta y los epigramas carecen
de sálteme.

Sr. D. A. C. S Se publicará, Dios mediante.
Sr. D. F. G.—El asanto es profaadamente antipático, y estaba por de-

cir que un poquito cursi.

Patata. —A guasa me huele, y usted perdone la suspicacia.
Sr. D. M. C.—Mry mediana por donde quiera qae se la mire.

Un ripioso. —Lo qae no le ha pasado á usted nunca le ha sucedido aho
ra, y es qae, aparte de que el asunto no vale la pena, se le han quedado
dos versos cojos.

El moro Muza. —De veras siento no poder aprovechar nada.
Relamido. —Digo lo mismo, con idéntica pena.
Ca'rasc.'ás que no soy crítico. —Ya vamos estando conformes; pero si no

soy imparcial, conste que no es ni ha sido nanea á sabiendas.
Una señora de Tarrasa.— ¿Sabe usted lo qae creo, alma mía? Qae el so-

neto tá la inopinada y párvula muerte de mi sobrino» me lo ha enviado
usted otras veces con el mismo sacrosanto fin de entretenerse un rato.

Uno de T^ro. —Es de un humorismo trasnochado desgraciadamente.
Elprincipe Micomicón. -Precisamente por exceso de confianza dejo de

contestarle á usted. ¿Viene una cosa qae me agrada? La publico sin aviso
previo. ¿Me gasta poco? Callo y la dejo. ¿No es mej jr asi?

K. Pi Q. /í._;Dios mío! ¡qué desbarajuste! Ni las sílabas bien contadas,
ni los asonantes en su sitio. Parece hecho mal de propósito. ;Y acaso
así sea!

Sr. D. F. R.—Carecen de novedad... y de soltura. Se ve que ha aban-
donado usted el trabajo y le sale premioso.

Pei>e.-\Ja millón de gracias. Mi opinión... se la hs demostrado prácti-
camente en distintas ocasiones. Se publicarán las ventajas.

Un chico. —Tampoco puedo insertar ninguna menudencia.
Rodajas.—Yz sabrá usted que aquello se de9h.zo y hay combinaciónnueva. ¿Querrá usted creer qu= no he echado la vista encima al intere

sudor Pero el encargo no se me olvida.
Incipiente.—Xo está mal el toneU pe o n , tiene no redad aleuna el

ÍSU to. 6

NOTA. No me querrán ustedes creer si les digo que en estas dos se-manas se han aglomerado de tal modo las composiciones, qae tengo que
dejar mas de cien cartas sin contestación, á pesar de haberme extendidodemasiado. Lo que yo siento es pasar por descortés sin intenció nalgona.
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